
«No Darás Falso Testimonio ni Mentirás»: La Verdad que Nos Hace
Libres | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

La octava palabra del Decálogo es una de las más claras y tajantes: “No darás falso
testimonio contra tu prójimo” (Éxodo 20,16). A lo largo de la historia de la Iglesia, este
mandamiento ha sido interpretado como una condena de la mentira en todas sus formas.
Pero, ¿qué significa esto en la vida cotidiana? ¿Por qué la mentira es tan grave? ¿Cómo
podemos vivir conforme a la verdad en un mundo donde la falsedad parece una estrategia
común y aceptada?

En este artículo, exploraremos el profundo significado de este mandamiento, su relevancia
en la vida cristiana y cómo podemos aplicarlo en nuestro día a día, especialmente en la era
de la desinformación, las redes sociales y la crisis de confianza en las instituciones.

1. La Verdad en la Escritura: Un Atributo de Dios
La verdad no es solo un concepto abstracto, sino una realidad que encuentra su fuente en
Dios mismo. Jesús nos dice: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Juan 14,6). Por tanto,
cuando vivimos en la verdad, vivimos en Dios. Cuando mentimos, nos alejamos de Él.

El Catecismo de la Iglesia Católica nos enseña que “la verdad como rectitud del actuar y del
hablar humano se llama veracidad, sinceridad o franqueza” (CIC 2468). La mentira, en
cambio, nos aleja de nuestra identidad como hijos de Dios y nos esclaviza a la falsedad. De
hecho, Satanás es llamado “el padre de la mentira” (Juan 8,44), lo que subraya la gravedad
de toda distorsión de la verdad.

2. El Falso Testimonio y la Mentira: Más que un
Pecado, una Injusticia
El mandamiento nos previene contra el falso testimonio, es decir, contra la mentira que daña
directamente al prójimo, especialmente en un contexto de justicia. Sin embargo, la
enseñanza de la Iglesia extiende esta prohibición a toda forma de mentira, ya que esta
rompe la confianza entre las personas y debilita el tejido social.

Santo Tomás de Aquino distingue entre varios tipos de mentira:

La mentira jocosa: aquella que se dice por diversión, sin intención de daño.
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La mentira oficiosa: dicha para evitar un mal o para proteger a alguien.
La mentira maliciosa: dicha con la intención de perjudicar a otra persona.

Aunque algunas puedan parecer menos graves, Santo Tomás insiste en que toda mentira es
un pecado porque “es contraria a la verdad y, por lo tanto, a Dios” (Suma Teológica, II-II, q.
110, a. 3).

San Agustín, por su parte, sostiene que la mentira es un mal en sí misma porque “corrompe
la palabra, que es el medio por el cual nos comunicamos y buscamos la verdad”. En otras
palabras, la mentira es una traición a nuestra dignidad humana.

3. La Cultura de la Mentira: Un Mal de Nuestra Época
Vivimos en una época donde la mentira no solo es común, sino que a menudo es vista como
algo necesario o incluso virtuoso. Las fake news, la manipulación de la información, el
relativismo moral y la falta de transparencia en los gobiernos y medios de comunicación han
generado una crisis de confianza sin precedentes.

Algunos ejemplos de cómo la mentira se ha infiltrado en la sociedad:

En las redes sociales: Muchos crean una imagen falsa de sí mismos para obtener
aprobación.
En la política y los medios de comunicación: Se presentan narrativas
distorsionadas para manipular la opinión pública.
En la vida cotidiana: Desde la exageración en los currículos hasta la evasión de
impuestos, la mentira parece haberse convertido en una norma.

Como cristianos, estamos llamados a nadar contra esta corriente y a ser testigos de la
verdad.

4. La Verdad que Nos Hace Libres: Vivir sin Mentiras
Jesús nos dice: “La verdad os hará libres” (Juan 8,32). Pero, ¿cómo podemos vivir esta verdad
en la práctica?
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A) La Sinceridad en la Vida Diaria

Evitar toda forma de engaño, incluso aquellas que parecen inofensivas.1.
Ser coherentes entre lo que creemos, decimos y hacemos.2.
No difundir rumores ni calumnias, especialmente en redes sociales.3.
Evitar la hipocresía, que es una forma de mentira en la que aparentamos ser lo que4.
no somos.

B) La Honestidad en el Trabajo y los Negocios

No engañar en el comercio o en los contratos. Un cristiano debe ser íntegro en sus1.
negocios.
Ser transparente en el uso del dinero y los recursos.2.
Cumplir con las promesas y compromisos adquiridos.3.

C) La Fidelidad a la Verdad en el Ámbito Familiar y Social

Educar a los hijos en la importancia de la verdad.1.
No mentir en el matrimonio, ni siquiera en “pequeñas cosas”.2.
Ser testigos de la verdad en la comunidad, denunciando la injusticia y3.
promoviendo la transparencia.

5. La Reparación del Daño: Un Paso Necesario
Mentir no solo es pecado, sino que también genera daño a los demás. Por ello, la Iglesia
enseña que quien ha mentido tiene la obligación moral de reparar el daño causado (CIC
2487). Esto puede implicar:

Retractarse públicamente si la mentira afectó a otras personas.
Pedir perdón a quien se ha perjudicado.
Hacer todo lo posible por restaurar la verdad.

Un cristiano que ha caído en la mentira debe acudir a la confesión, donde Cristo, “camino,
verdad y vida”, nos concede la gracia de empezar de nuevo.
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Conclusión: Un Llamado a Ser Luz en Medio de la
Oscuridad
El mandamiento “No darás falso testimonio ni mentirás” no es una simple regla moralista,
sino un llamado a vivir en la verdad de Cristo. En una sociedad que ha normalizado la
mentira, los cristianos estamos llamados a ser sal de la tierra y luz del mundo (Mateo
5,13-14), dando testimonio con nuestra vida de que la verdad no solo es posible, sino que
nos hace verdaderamente libres.

Vivamos con sinceridad, con honestidad y con la certeza de que Dios es la Verdad absoluta. Y
recordemos siempre las palabras de San Pablo: “Por tanto, desechando la mentira, hablad la
verdad cada uno con su prójimo, porque somos miembros los unos de los otros” (Efesios
4,25).

Que la Virgen María, Madre de la Verdad, nos ayude a ser testigos fieles de la Verdad que es
su Hijo. Amén.


